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			Escribo para ti

		

	
		
			El amor no es algo que has de encontrar,

			sino algo que te encuentra a ti.

			Loretta Young

		

	
		
			Prólogo

			Londres, 1828

			Aileen oteaba el horizonte a través de uno de los ventanales de su recámara. Apoyada en el alféizar, su mirada del color del cielo se había posado sobre la única nube que osaba desafiar al más radiante de los amaneceres. Pensó que era hermosa, y rebelde... Entonces, recordó que esos eran dos de los adjetivos con los que acostumbraban a definirla y esgrimió una sonrisa de repulsa. Cansada de que tan solo se le viera como a una joven casadera, a la que comenzaba a pasársele el arroz y que se había convertido en la deshonra del conde de Berwick, se había prometido a sí misma que no asistiría a un solo baile en la temporada que estaba en ciernes. 

			A sus veintiún años recién cumplidos, esa jovencita de cabello negro y rostro ovalado en el que convivían en perfecta armonía unos labios sonrosados, una nariz pequeña y unos enormes ojos azules, rechazaba tener que unir su vida a la del primer joven que se le acercara y que ostentara un título nobiliario, sin importar el afecto. Así lo llevaba haciendo desde que sus padres y su abuela decidieran que ya había llegado el momento de presentarla en sociedad. Desde entonces, había sobrevivido a tres largas y tediosas temporadas que no le habían servido nada más que para colmar la paciencia de sus progenitores y para reafirmarse en su posición: Aileen Wright no se desposaría si no era por amor.

			En mañanas como esa, en las que todo era quietud, su mente viajaba a su niñez y no podía evitar pensar que cualquier tiempo pasado fue mejor o, al menos, más amable. Crecer lo había complicado todo. Sus hermanos mayores se habían ido marchando del hogar familiar y, aunque continuaran frecuentando Marton Hall, debía enfrentar y afrontar sus ausencias... Aileen echaba de menos la despreocupación con la que se había desenvuelto años atrás y la permisividad con la que, en ocasiones, habían sido tratadas ella misma y Elisabeth, su hermana pequeña, a pesar de las reprimendas recibidas. Sin embargo, su más hondo pesar residía en la pérdida de su abuelo. George Wright, el conde de Haworth, había sido un ángel en la tierra para ella. Sagaz maestro del sarcasmo, le había inculcado su amor por la naturaleza y su destreza en el ajedrez. No obstante, la diferencia la había marcado el cariño con el que siempre la había tratado. 

			Su devenir fue cambiando a medida que lo fue haciendo su cuerpo. Las personas que la rodeaban habían dejado de tratarla como a una cría para pasar a verla como a una mujer; y esa, a priori, nimia diferencia había complicado su presente y podía determinar su futuro.

			Unos aldabonazos la llevaron a darse media vuelta y a clavar su diáfana mirada sobre aquella puerta de madera labrada.

			—Adelante —elevó el tono de voz.

			—Buenos días, señorita... Su madre la espera en el comedor y me ha pedido que...

			—¿Por qué, Effie? —la interrumpió Aileen.

			—¿Por qué... qué, señorita? —Cuadró una sonrisa la doncella—. No la entiendo.

			Aileen se sentó en la cama y le hizo un gesto a Effie. Le estaba pidiendo que la acompañara. Pese a sus dudas, aquella muchacha acabó accediendo. 

			—Lo que daría por ocupar tu posición en esta casa —manifestó.

			—¿Preferiría ser una sirvienta, señorita? —Effie la observó con contrariedad. 

			—¿Cuántas veces te he dicho que me llames por mi nombre?

			—No me está permitido, señorita...

			—Maldita sea, Effie... Te lo estoy pidiendo yo. —Apretó los labios antes de añadir: —¿Qué más necesitas?

			—Está bien, Aileen, discúlpeme. —Agachó su cetrina mirada. 

			—No quiero discutir contigo... ¿Puedes volver a mirarme? —le solicitó al tiempo que envolvía sus manos con las suyas—. No miento cuando afirmo que me gustaría estar en tu piel. Nadie debería imponerme cómo vivir y, menos aún, cómo y por quién sentir. Tú sí dispones de esa libertad.

			—Pero no puedo aspirar a desposarme con un duque o con un marqués. —Se ruborizó la doncella.

			—¿Ese es tu anhelo? ¿Me lo estás diciendo en serio?

			—Me temo que... sí. —Se sintió aún más avergonzada.

			—Pues déjame decirte que esos hombres acostumbran a ser petulantes y vanidosos; además de creerse con el derecho de tener a la mujer que deseen por el simple hecho de pertenecer a la nobleza, y eso es aún peor... No seas ilusa, Effie, y no pierdas la oportunidad de conocer a un joven bueno y trabajador por andar soñando con príncipes que no existen —le aconsejó Aileen antes de añadir—: Y, ahora, será mejor que me vista y baje al comedor o Eleanor Wright montará en furia.

			—¿Una vez más? —La miró con comicidad la doncella.

			—Una vez más —afirmó haciéndose acompañar de una radiante sonrisa.

			***

			Era media tarde y aquel desayuno no se le había atragantado tanto como cabía esperar. Su madre había estado inusualmente amable teniendo en cuenta el deterioro que había ido sufriendo su relación. Con Harold, su padre, tampoco mantenía la misma complicidad que un día sí tuvo. El conde de Berwick había abandonado la mansión muy temprano. Se había reunido con un familiar de quien Eleanor había rehusado hablar a sus hijas. 

			Aileen y Elisabeth habían salido a pasear por los jardines. Tras recorrer sus sinuosos senderos, se habían acomodado en uno de los muchos bancos de mármol blanco que había dispuestos a lo largo y ancho de aquel acogedor edén. Resguardadas al amparo de la sombra que proyectaba un viejo roble, ambas mantenían sus ojos imantados a los caños de la fuente que tenían justo enfrente. El sonido del agua, al caer, siempre había tenido un efecto relajante en ellas.

			—Están tramando algo —rompió su silencio Aileen. 

			—¿Te refieres a padre y a madre? —inquirió Elisabeth, quien siempre fue mucho más correcta y perfeccionista que su hermana.

			—A los mismos... Tanta complacencia me resulta sospechosa.

			—Vuestra relación siempre fue estrecha.

			—De eso hace tiempo, Eli... Lo sabes tan bien como yo. Nada ha vuelto a ser como antes, no desde que... 

			—Te negaras a comprometerte —terminó su frase por ella. 

			—Exacto. —Frunció el ceño.

			—¿No estarás pensando que han acordado tu matrimonio a tus espaldas? 

			Elisabeth se giró hacia su derecha y clavó sus despiertos ojos marrones en su hermana. 

			—No lo descarto —sonó apesadumbrada—. De ser así, huiré lejos de Londres. Quizá, debí hacerlo hace años.

			—No digas eso, Aileen... ¿No te has parado a pensar en lo mucho que te iba a extrañar? 

			—Y yo a ti —le sonrió con amor—. Pero, si con ello obtengo la libertad que tanto anhelo, es un precio que estaría dispuesta a pagar.

			—Te entiendo tan bien... Ya sabes que he prometido casarme con el hombre más apuesto y rico de toda Inglaterra, pero solo yo decidiré quién es él, nadie más —le habló con seguridad Elisabeth.

			—Me siento tan orgullosa de ti —le dijo Aileen antes de atraerla hacia ella y cubrirla con sus brazos. 

			La irrupción de Effie las llevó a incorporarse y a centrar toda su atención en la joven. Las hermanas Wright siempre habían pensado que su doncella poseía una belleza salvaje. Su cabello rojizo, unido a unos hipnóticos ojos verdes y a las pecas que adornaban su faz, la dotaba de singularidad. Cualquiera, en su sano juicio, y sin importar el estatus social al que perteneciera, se podría enamorar de ella. 

			—Sus padres desean que se reúna con ellos en el salón principal —le anunció a Aileen.

			—¿Sabes si los acompaña alguien más? 

			Elisabeth, sin poder ocultar su preocupación, había clavado sus ojos en el rostro sereno de su hermana, quien trataba de aparentar una tranquilidad que no sentía.

			—Su abuela —le respondió.

			—¿La has oído? No tienes nada por lo que preocuparte. La abuela está con ellos. —Elisabeth se hizo acompañar de una sonrisa. 

			—Ella tampoco está de acuerdo con mi modo de proceder, lo sabes muy bien. —Aileen suspiró muy profundo—. No los hagamos esperar.

			Acompañada por su hermana pequeña, accedió a aquella soberbia pieza de la mansión. 

			—Padre, madre, abuela... —los fue saludando uno a uno. 

			Su mirada se detuvo sobre Teresa. Sus nietas habían heredado su carácter enérgico y apasionado. La condesa de Haworth siempre se había mostrado vehemente en la defensa de sus convicciones. Jamás permitió que nadie pensara o actuara en su nombre. La personalidad de Aileen no distaba demasiado de la suya. Los abuelos habían formado el tándem perfecto.

			—Siéntate, hija... Elisabeth, tú debes salir —les dijo Harold.

			—Permita que mi hermana me acompañe, padre —le solicitó Aileen.

			El señor Wright miró a su esposa. Eleanor le hizo un gesto de asentimiento con la cabeza. 

			Aquellas dos jovencitas se acomodaron en uno de los divanes, al lado de su abuela. Su madre ocupaba uno de los sillones, mientras que su padre se mantenía de pie junto a la chimenea. 

			—¿Y bien? ¿A qué se debe esta reunión familiar? —los apremió Aileen. 

			Era muy consciente de que la respuesta no iba a ser de su agrado, pero necesitaba obtenerla. Elisabeth apretó su mano. 

			—Verás, hija —se adelantó Harold—, te hemos organizado un viaje.

			—¿Un... viaje? —se mostró muy sorprendida.

			—Debido al bochorno que nos has hecho pasar últimamente, y a tu incorrección —decidió intervenir Eleanor—, hemos estimado que lo más oportuno es alejarte de Londres.

			—¿Y puedo saber adónde me envían, madre? —Aileen le clavó una dura mirada.

			—Viajarás a Mey.

			—¿Ha dicho a Mey? Pero eso está... en el fin del mundo —añadió.

			—No quiero que montes ningún drama, hija... La decisión está tomada. Tu madre, tu abuela y yo pensamos que es lo mejor para ti.

			—¿Lo mejor para mí? —Aileen torció una sonrisa—. Dirá lo mejor para ustedes... Disculpen si no acepto que decidan en mi nombre. No estoy dispuesta a convertirme en un simple trofeo.

			—Ya nos sabemos tu discurso... Deberías agradecernos por no haber comprometido tu mano en matrimonio con uno de los tantos pretendientes a los que te has empeñado en ahuyentar e incluso en ridiculizar.

			—¿He de darle las gracias, madre?

			—Ya está bien, Aileen... —la llamó al orden Harold—. Te hemos dado demasiadas oportunidades —templó el tono de su voz—, pero tu rebeldía nos ha llevado a tomar esta determinación. Es posible que ahora no lo veas como...

			—Es un destierro, padre —le tembló la dicción—. Pretenden deshacerse de mí.

			—Hágalo cambiar de opinión, abuela. —Elisabeth buscó el apoyo de Teresa.

			—Me temo que no depende de mí, querida. Además, y en esta ocasión, mi postura es la misma que la de vuestros padres —se vio en la necesidad de añadir.

			—Padre, madre... les pido que me envíen a Hollybrook Cottage, con Thomas. Prometo moderarme. Me convertiré en una mujer sorda, ciega y muda si ese es su deseo.

			—Eso no es posible. —Sacudió la cabeza su padre—. Como te he dicho, no hay marcha atrás. 

			—El abuelo no lo habría permitido.

			—Es muy posible que estés en lo cierto —manifestó la condesa de Haworth—. Mi amado George, que Dios lo tenga en su gloria, siempre sintió debilidad por sus nietas... Mírame, Aileen...

			La joven hizo aquello que su abuela le pedía.

			—... Es indudable que te has convertido en una jovencita con una personalidad muy marcada. Tienes claro lo que quieres, y lo que no. Sin embargo, has de saber que toda acción acarrea una consecuencia. Quién sabe, querida, tal vez este viaje sea todo cuanto necesitas.

			—¿De verdad lo cree?

			—Tu abuela se expresa con la sabiduría que va otorgando el paso de los años —le dijo su padre—. Te has negado a aceptar el cortejo de duques, marqueses y condes; has mostrado tu altanería un año tras otro; nos has estado desafiando... Pese a todo, nos hemos mostrado flexibles...

			—Hasta hoy —lo interrumpió Aileen.

			—Hasta hoy —afirmó Harold—. Dentro de dos días, viajarás a Mey. Lo harás en compañía de Tobias MacAllister, el marido de Constance, la hermana de tu madre. Quizá te consuele saber que Effie irá contigo.

			—¿No tienen suficiente con arrancarme de mi hogar? ¿También la van a condenar a ella? 

			—¿No crees que debiste pensarlo antes? —continuó mostrándose inflexible Eleanor—. Ya es demasiado tarde. 

			—Veo que no importa nada de lo que diga. —Agachó la mirada. Elisabeth volvió a apretar fuerte su mano.

			—Algún día lo entenderás, hija.

			—¿De verdad lo cree, padre? —Aileen lo miró con tristeza—. Si me disculpan...

			—Aileen Wright, siéntate ahora mismo.

			—Madre, por favor, déjeme marcharme a mi recámara... Se lo suplico.

			Unas primeras lágrimas comenzaron a empañar la mirada de la joven.

			—Puedes irte —le concedió su permiso el conde de Berwick.

			—Te lo agradezco, Elisabeth; pero necesito estar sola. —Detuvo a su hermana pequeña cuando hizo ademán de seguirla.

			Aileen salió de aquel salón, subió las escaleras que llevaban a la planta noble y se recluyó en su cuarto. Se dejó caer sobre la cama, se tumbó boca arriba y posó ambas manos sobre su pecho. Apenas podía creer que sus padres la estuvieran condenando a alejarse del que siempre había sido su hogar. Su cabeza volvió a viajar en el tiempo. A medida que se iba viendo asaltada por recuerdos, las sonrisas y las lágrimas se entremezclaban. 

			Esa noche, tardaría en conciliar el sueño y, al alba, ataviada tan solo con el camisón, se dirigió al jardín interior de la casa. Ese rincón siempre había sido el gran orgullo de su abuela. También el de su madre. Aileen se sentó sobre la mecedora en la que Teresa acostumbraba a pasar largas horas. A la condesa de Haworth le complacía observar lo cuidadas que estaban sus flores. La mirada de la joven se posó sobre una orquídea azul. En una ocasión, leyó que esa tonalidad representaba calma y paz. Esa mañana, en su corazón tan solo había cabida para la tristeza y la incomprensión. Si al menos le hubieran concedido su deseo de marcharse con Thomas...

			Siempre había sabido que tenía familiares en Escocia, al igual que en España. Sin embargo, apenas había oído hablar de Tobias y Constance MacAllister. Para ella, eran dos completos desconocidos. Tener que comenzar de cero en un nuevo hogar se le antojaba un tormento. Al menos, saber que Effie seguiría a su lado, y pese al horror que le produjo recibir la noticia, la consolaba. Cerró los ojos, respiró muy profundo y se obligó a no derramar una sola lágrima más.

			—Has madrugado mucho.

			La voz de la abuela la sacó de su ensimismamiento. Aileen se puso de pie y le cedió el sitio. Una vez que Teresa se hubo acomodado, se sentó a su lado, en el suelo, y apoyó la cabeza sobre sus piernas. La condesa comenzó a acariciar su cabello.

			—¿Qué sabe de los MacAllister? —necesitó preguntarle.

			—Serán unos buenos anfitriones, cariño... Es posible que Constance sea algo estricta...

			—¿Es una bruja, abuela?

			—No. —Teresa no pudo evitar sonreír—. En Mey no podrás comportarte del modo en el que lo has estado haciendo en Londres, o no deberías. Ay, mi niña querida, si hubieses accedido a...

			—No puedo unir mi destino al de un joven que no hace vibrar mi corazón... El abuelo siempre me habló del gran amor que le tenía.

			—El mismo que yo sentía hacia él.

			—Lo sé... ¿Acaso no tengo derecho a aspirar a lo mismo? 

			—Puedes, claro que puedes. Es más, debes hacerlo —necesitó ser honesta consigo misma Teresa.

			El paso de los años había ido ablandado el carácter de la abuela, aunque siempre se mantendría firme en sus convicciones.

			—Si no siento verdadero amor, elegiré quedarme sola... Pero, si algún día me enamoro, aunque sea de un sirviente, lucharé por estar a su lado. 

			Tras un largo silencio, abuela y nieta decidieron caminar por aquel cautivador jardín. Aileen sentía que nunca más volvería a pisar su suelo ni a contemplar aquellas flores que ella también había cuidado, o esos árboles a los que llevaba trepando toda una vida.

			—¿También andarás descalza en Mey?

			—Siempre, abuela —le sonrió Aileen antes de añadir—: ¿Sería descabellado huir?

			—Con los MacAllister no te faltará de nada —le dijo Teresa.

			—No os tendré ni a Elisabeth ni a ti, tampoco a mis padres... Los sigo queriendo, a pesar de todo.

			—No creas que ha sido fácil para ellos. —Se detuvo la condesa y lo hizo para mirar a su nieta a los ojos—. He visto a tu madre llorar con amargura y a tu padre barajar varias posibilidades. Sin duda, esta es la más beneficiosa para ti.

			Dispuesta a no crear un nuevo desacuerdo, Aileen daría por buenas aquellas palabras.

			***

			—¿Puedo pasar? 

			—Claro que sí.

			Elisabeth accedió a la recámara de su hermana, se tumbó a su lado y la rodeó con sus brazos.

			—No puedo creer que dentro de unas horas nos separemos para siempre.

			—No será para siempre —susurró Aileen.

			—¿Me das tu palabra?

			—Tienes mi palabra.

			En esa madrugada de sentimientos enfrentados, y pese a estar recibiendo el cariño de su hermana pequeña, Marton Hall le parecía un lugar más frío y desangelado.

		

	
		
			Capítulo 1

			Aileen se había detenido al final de las escaleras exteriores. Contemplar el rostro compungido de su hermana pequeña no le estaba ayudando. Frente a ella también se encontraban su madre, la abuela, Charlotte, Thomas, Linus y la prima Elena. Harold terminaba de darle unas indicaciones al cochero. 

			Apenas había conseguido dormir. Ni tan siquiera la cadencia de la respiración de Elisabeth, tan armoniosa, la había ayudado. Aquella jovencita de cabello azabache y mirada añil se enfrentaba a lo desconocido. Viajar a Mey jamás había formado parte de su imaginario. A veces, había fantaseado con encontrar un amor que la desarmara por dentro. En otras ocasiones, en cambio, se había prometido no dejarse embaucar por el arrebatador encanto de un joven que, de saberla a su merced, disfrutaría jugando con su corazón. Lo había visto en infinidad de situaciones. Especialmente, en esos bailes a los que había sido obligada a asistir. También había contemplado, horrorizada, cómo la figura de la mujer quedaba condenada al ostracismo en presencia del hombre. Al parecer, la valía de ellas se reducía a su destreza tocando al piano o con la aguja, sin olvidar su abnegada dedicación a la crianza de vástagos destinados a perpetuar el linaje de sus maridos. Aileen no se convertiría en un espantajo. Aunque era justo recordar que Charlotte y Elena sí se habían casado por amor y eran felices en sus matrimonios.

			En cualquier caso, y como le dijera a Teresa, no aceptaría una relación por imposición. No lo había permitido en Londres. Tampoco lo haría en su nuevo destino. Convertirse en una solterona no le supondría contrariedad alguna. En la tía Constance, tal vez encontrara un apoyo. Al menos, era preferible pensarlo así. Tras indagar, Aileen supo que el matrimonio MacAllister tenía tres hijos varones. Entonces, entendió que ese era el principal motivo por el que sus padres habían decidido enviarla con ellos. Si no había jovencitas pululando a su alrededor, se templaría su indómito temperamento. 

			—Ve tranquila, mi pequeña —le dijo la condesa de Haworth.

			—Me pide un imposible, abuela... Viajo hacia lo desconocido —declaró Aileen. Su mirada reposaba sobre el suelo.

			—Esas personas son tu familia, hija —manifestó Eleanor.

			—Usted es mi familia, madre.

			—Anda, ven a aquí. —La condesa de Berwick abrió sus brazos y su hija buscó refugio en ellos—. Algo muy adentro me dice que este viaje es todo cuanto necesitas, cariño. No te empeñes en echar por tierra el maravilloso futuro que te aguarda... Y trata de no dejarnos en evidencia a tu padre y a mí.

			—No puedo prometerle nada, madre —musitó Aileen.

			Eleanor no pudo evitar sonreír. 

			—Sé que vas a estar bien —le dijo Charlotte antes de abrazarla.

			—Deja bien alto el apellido Wright en las Highlands —le pidió Linus.

			—Puedo intentarlo —farfulló sin demasiado convencimiento.

			—Lo harás, prima... Confía en ti —declaró Elena antes de darle dos besos.

			—Cuídate mucho, hermana. —Apretó una sonrisa Thomas.

			—Quería ir a Hollybrook Cottage contigo, pero...

			—Olvídalo... Yo también pienso que algo prodigioso te está esperando, así que no desesperes —añadió su hermano mayor antes de cubrirla con sus brazos. 

			Tras separarse de él, su atribulada mirada se detuvo sobre la condesa de Haworth. 

			—Mantente fiel a ti misma —le susurró Teresa—, pero utiliza tu intelecto para obrar con sabiduría... No lo olvides, razón y corazón.

			—No lo olvidaré, abuela... Elisabeth...

			La pequeña de los Wrigth se abrazó a su hermana. Sin duda, ella sería quien más echaría en falta la compañía de Aileen. Aquellas dos jovencitas se despidieron entre lágrimas.

			—Prométeme que vas a estar bien.

			—Te lo prometo —le dio su palabra Elisabeth—. ¿Lo estarás tú?

			—Viajo a las Tierras Altas. —Se obligó a sonreírle—. ¿Imaginas un lugar más... mágico?

			—¿A mi lado?

			—Algún día, tú también volarás. —Aileen la besó en la mejilla—. Ahora, he de irme. Padre me espera.

			—Ya está, debes dejarla ir —le dijo Eleanor a su hija pequeña, quien no parecía dispuesta a dejar partir a su hermana.

			—No os olvidéis de mí —les pidió antes de darles la espalda y comenzar a caminar en dirección al carruaje.

			Una vez que se vio en su interior, se dejó caer sobre su asiento y cerró los ojos. Cuando los caballos echaron a andar, se le formó un nudo en el estómago. Fue el instante en el que tomó verdadera conciencia de que no había marcha atrás posible. 

			***

			—Se me parte el alma al verla alejarse de mí —musitó Eleanor.

			—Pensé que era lo que deseaba, madre. —Elisabeth la observó con desconcierto.

			—A veces, una madre tiene que hacer de tripas corazón, hija.

			***

			En el trayecto desde Marton Hall hasta el puerto, Aileen apenas intercambió unas palabras con su padre. A través del ventanuco, le fue diciendo adiós a Hyde Park, a los jardines de Kensington y, muy especialmente, al barrio de Belgravia, lugar en el que había nacido y crecido, y en el que había sido feliz.

			—¿En qué piensas, hija?

			La joven giró el rostro y centró toda su atención en el conde de Berwick.

			—Pensaba que, quizá, no sea tan valiente como creía.

			—¿Por qué lo dices? —le preguntó Harold.

			—No puedo evitar sentir miedo, padre... No sé qué me voy a encontrar en Mey —añadió.

			—Recibirás aquello que des, Aileen.

			—No voy a renunciar a ser quien soy, padre —le dejó claras sus intenciones.

			—Sabía que dirías eso. —La miró directo a los ojos.

			—Padre, yo... ¿Podré regresar algún día?

			—Marton Hall siempre será tu hogar. No obstante... —Aileen lo miró con expectación—, espero que en Mey halles eso que no has encontrado aquí.

			—¿De qué se puede tratar, padre?

			—Eso es algo en lo que no puedo ayudarte, hija... Tendrás que averiguarlo por ti misma.

			La joven apretó los labios. Aquella pregunta, la misma que formulara a su progenitor, no tenía respuesta alguna para ella. Aileen rechazaba formar parte de esa sociedad encorsetada y estirada en la que tu única valía residía en ostentar un título nobiliario. Jamás necesitó que nadie se dirigiera a ella anteponiendo señorita o lady a su nombre... ¡Lady Aileen Wright o lady Aileen sonaba tan petulante! Sacudió la cabeza y volvió a centrar su atención en aquella ciudad que siempre había sentido como suya y a la que tocaba decirle adiós.

			Al apearse del carruaje, su mirada se perdió en las aguas del Támesis. Harold se separó de ella, regresando presto. No lo hizo solo. Un hombre de porte distinguido, cabello claro que había sido tomado por una cantidad ingente de canas y mirada gris, lo acompañaba.

			—Te presento a Tobias MacAllister —le dijo a su hija.

			—Es un honor conocerle, señor MacAllister —se mostró educada.

			—Lo mismo digo, señorita Wright —fue condescendiente con ella. 

			—Llámeme Aileen... Simplemente, Aileen —repitió. 

			—En ese caso, yo soy Tobias.

			Aquella joven se contagió de la sonrisa con la que se hizo acompañar el señor MacAllister. 

			Harold se giró hacia su hija y posó ambas manos sobre sus hombros. Ella lo miró con tristeza. Aquella era la última despedida de la mañana. Tras ella, se iría alejando, poco a poco, de las personas que habían formado parte de su vida desde que viniera al mundo; ese mundo que estaba a nada de cambiar de un modo abrupto, que la conducía hacia un destino que ignoraba y del que no sabía qué debía esperar.

			—¿Me echará de menos, padre? —le tembló la voz.

			—Mucho... —Suspiró muy profundo.

			—Entonces, ¿por qué lo hace? Aún está a tiempo de cambiar de opinión. —Mantuvo su mirada.

			—Vamos a llegar a un acuerdo, hija —comenzó a decirle el conde de Berwick—. Tienes un año... Si pasado ese tiempo no has echado raíces en Mey, si sigues pensando que Londres es el lugar en el que quieres vivir, podrás regresar.

			—¿Lo dice en serio, padre? —sonrió por primera vez. De repente, esa esperanza que estaba completamente perdida comenzó a retoñar. 

			—Hablo muy en serio.

			—Gracias, padre—. Aileen se arrojó a sus brazos y él la colmó de afecto.

			Tobias MacAllister los observaba en silencio. Pese a sus muchos viajes a la ciudad, por motivos de negocios, era la primera vez que su vida y la de esa jovencita se cruzaban. Al mirarla, no podía evitar sentir cierto pesar. Situándose en su lugar, podía llegar a advertir las ideas, tan dispares, que debían estarse agolpando en su cabeza. Obligada a hacer un largo periplo que arrancaba en las aguas del Támesis, se dirigía hacia el puerto de Wick y continuaba en carruaje hasta alcanzar Mey, la imaginaba perdida y asustada. Harold le había mostrado clemencia en el último instante. Poder retornar a casa le haría más llevadera su estancia en el condado de Caithness. El señor MacAllister sintió cierto alivio.

			—No es mi deseo interrumpiros, Harold; pero debemos embarcar ya —los apremió.

			—Estás en lo cierto —manifestó el conde de Berwick antes de dirigirse a su hija—. ¿Me prometes que no harás de las tuyas?

			—Seré buena, padre.

			—Confío en ti —le dijo. Sin embargo, sus palabras no sonaron tan convincentes como a él le hubiese gustado.

			Harold se hizo a un lado, estrechó la mano de Tobias e instó a Aileen a echar a andar. Effie, que se había mantenido en un segundo plano, caminó detrás de ella. 

			—Yo me encargaré personalmente de que esté bien —le dio su palabra el señor MacAllister.

			—¿Le procurarás un buen marido?

			—¿Dejará que lo haga?

			El gesto de Harold, encogiéndose de hombros y torciendo una sonrisa, le dio la respuesta.

			Sentir cómo la madera de la pasarela crujía bajo sus pies hizo que Aileen se sobrecogiera. Dispuesta a no mostrar el desgarro que la estaba arañando por dentro, continuó caminando con determinación. Sus pasos la llevarían hasta la popa de aquel trasatlántico. Desde esa posición, podía contemplar la silueta de su padre. Harold Wright tenía sus ojos oscuros posados sobre ella. Elevó una de sus manos y su hija hizo lo propio. A continuación, aquella jovencita las llevó hasta su pecho.

			—No se venga abajo, yo cuidaré de usted —escuchó decir a su doncella.

			—Effie..., tú... —vacilaba—. ¿Podrás perdonarme?

			—No hay nada que le deba perdonar... Mi lugar está a su lado —obtuvo por respuesta.

			—Eso no es cierto... Hoy, tú también estás perdiendo a tu familia, y la única responsable soy yo. —La mirada de Aileen continuaba detenida sobre la figura de su padre.

			—¿Usted propuso mi viaje? —inquirió la doncella.

			—Noooo —le dijo en un susurro.

			—En ese caso, no es su responsabilidad. Como le he dicho, mi lugar está allá donde usted esté —le reiteró su compromiso.

			—¿Crees que estaremos bien? —le preguntó Aileen.

			—¿Hay príncipes en las Tierras Altas? —le respondió con otro interrogante.

			—Me atrevería a decir que... sí; o algo parecido —necesitó añadir.

			—Estaremos bien —afirmó Effie, y Aileen no pudo sino sonreír.

			—Ven, acércate —le pidió.

			La doncella hizo aquello que la señorita Wright le pedía. Entonces, tomó su mano y la atrajo hacia ella.

			—Si su padre nos ve...

			—Shhhh... Ahora, tú eres mi única familia—. A Effie se le llenaron los ojos de lágrimas—. Marchamos a un mundo del que no conocemos nada, pero juntas podremos afrontarlo. No permitiré que nadie nos separe. A los ojos de la gente, tú no eres nada más que mi doncella; pero, para mí, eres como una hermana.

			—Seño... Aileen —rectificó—, no sé qué decirle.

			—Puedes decir lo que sientes —la animó.

			—La quiero mucho, muchísimo —sonó muy emocionada—. El barco...

			Aquel navío levó anclas y comenzó a desplazarse por las aguas del Támesis. Aileen volvió a agitar su mano. Su gesto fue correspondido por su progenitor. Poco a poco, la figura de Harold se fue haciendo más y más pequeña, hasta que fue imperceptible para aquella mirada azul que había vuelto a enrojecerse.

			—Un año... ¡Hasta pronto, Londres! —musitó Aileen antes de darle la espalda a la ciudad.

			***

			El camarote que Aileen y Effie compartían, a petición de la primera, se ubicaba en la cubierta superior, junto a aquel que ocupaba Tobias. El señor MacAllister no se había podido negar a cumplir el deseo de su sobrina. 

			En los interminables días de travesía por el mar del Norte, aquellas dos jovencitas se dejaron ver por la zona del restaurante, la sala de té, la sala de baile en las noches, y por el resto de los espacios sociales. Con la connivencia de Tobias, Effie se había hecho pasar por la hija de un marqués. En ocasiones, había llegado a pensar en Constance y en lo que esta le habría dicho al respecto. Sabía que no habría salido bien parado. Su condescendencia contrastaba con la mano dura de su esposa, a quien Colin, el segundo de sus hijos, había apodado ceannard, palabra del gaélico escocés que significaba «jefa».

			En sus ratos en soledad, o cuando su compañera dormía, Aileen no había podido evitar verse asaltada por la nostalgia. Su padre le había concedido un año. Tras este, le había asegurado que podría retornar, siempre y cuando continuara siendo su deseo. Sin embargo, no las tenía todas consigo. Apartarla durante doce meses de Marton Hall, de Londres, y de esas opulentas fiestas en las que se había dedicado a hacer desplantes a todo aquel que se le había acercado ganándose, con ello, una reputación más que dudosa, no cambiaría nada. A su regreso, continuaría siendo la misma persona. No. El conde de Berwick no debía hablar en serio. Aun así, Tobias MacAllister y Effie Jones habían presenciado aquella conversación. Por tanto, habían sido testigos de la palabra dada por su padre. 

			«Cuando un Wright hace una promesa, la cumple, siempre, sin excepciones», había escuchado decir a George Wright en infinidad de ocasiones; y su padre había acabado haciendo propio esa especie de mantra. 

			Aileen esbozó una triste sonrisa al recordar al abuelo. Asomada al ventanuco de su camarote, centró toda su atención en la luna. Esa noche, la última a bordo de aquel navío, parecía proyectar un brillo especial. Se preguntó si lucía así de hermosa para ella, si su luz era una señal, un buen augurio. 

			Desde que rebasaran los límites de Inglaterra y se internaran en aguas escocesas, el paisaje se había vuelto embriagador. Apostada sobre una de las barandas laterales de aquel trasatlántico, sus despiertos ojos habían alcanzado a vislumbrar playas salvajes, verdes prados, castillos que superaban en belleza a aquellos que imaginaba de niña o bosques que parecían no tener fin.

			—Estamos llegando al puerto —le anunció el señor MacAllister. 

			—¿Le supondría un problema que Effie y yo nos escapemos al pisar tierra firme?

			La pregunta de Aileen lo sorprendió sobremanera.

			—¿Qué ocurrencia es esa? —La observó con censura—. Ahora, eres mi responsabilidad. También lo es esa muchacha... ¿Qué vida crees que os esperaría si os dejara a vuestra suerte?

			—Nos ganaríamos el pan con el trabajo de nuestras manos —le respondió resueltamente.

			—Eres demasiado bonita como para andar por ahí sola, Aileen. Apenas conoces nada... En Londres has vivido bajo la protección de tus padres y también la de tus abuelos. El mundo que nos rodea no siempre es benévolo. —Tobias la miró a los ojos antes de añadir—: El ser humano puede llegar a ser muy cruel.

			—Tenía que intentarlo. —Esbozó una media sonrisa—. ¿Puedo preguntarle algo?

			—Siempre podrás hacerlo —la instó.

			—Gracias —le sonrió—. ¿Su esposa sabe que viajo con usted o mi presencia en este barco ha sido una improvisación de última hora?

			—Constance lo desconoce —fue sincero con ella.

			—Me lo temía —susurró Aileen.

			Tobias posó una mano sobre el hombro de su sobrina.

			—No te preocupes por nada, pequeña... Desde que subiste a este barco, te convertiste en mi protegida y, por ende, en la de mi familia, que también es la tuya, nunca lo olvides.

			En el señor MacAllister podía ver a un hombre justo y afectuoso por el que comenzaba a sentir simpatía.

			—No deseo convertirme en una piedra en su zapato... —Aileen elevó la mirada para clavarla en aquellos ojos grises que rezumaban bondad—. Mi padre le ha pedido que me consiga un esposo, ¿verdad?

			—No debería mentirte...

			—No, no lo haga, por favor —le pidió.

			—Creo que conoces la respuesta. —Tobias pasó de centrar su atención en ella a hacerlo sobre el puerto de Wick. En apenas unos minutos, pisarían suelo escocés.

			—Aaargh... —se mostró muy molesta—. No quieren que regrese... Harold y Eleanor Wright esperan que contraiga matrimonio en... Un momento, ¿no me habrán prometido con uno de sus hijos? 

			—No, mujer. —Acabó sonriéndole antes de acercarse más a ella y de susurrarle al oído—: Solo tú elegirás al hombre con el que desposarte... Palabra de escocés.

			—¿Y la palabra de un escocés es más fiable que la de un inglés?

			La ocurrencia y el desparpajo con los que Aileen formuló aquella pregunta lo llevaron a soltar un par de carcajadas.

			—Lo es... Vaya si lo es —repitió Tobias.

			—Me cae bien, tío... Porque... puedo llamarle tío, ¿verdad?

			—Claro que puedes, sobrina.

			Mientras los primeros pasajeros comenzaban a desembarcar, Aileen y Tobias continuaban apostados sobre aquella baranda, oteando el horizonte, pensando en aquella grata conversación y en el recibimiento que se les daría a su llegada a la mansión MacAllister. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Escocia, marzo de 1828

			Por momentos, Aileen se creía inmersa en un sueño del que no quería despertar. Sabía que a su llegada al hogar de Tobias y Constance MacAllister nada sería tan idílico. Aquellos prados verdes que la rodeaban o los bosques que ya vislumbrara desde el barco y que tenía al alcance de la mano no parecían reales. Tampoco las montañas nevadas. Siempre le había gustado la naturaleza. Con el paso del tiempo, había aprendido a amarla. Con quince años recién cumplidos se empeñó en aprender a montar a caballo y su padre no pudo negarse. Con veintiuno, se había convertido en una avezada amazona. A veces, se había escapado, con las primeras luces del alba, y había cabalgado por Hyde Park. La libertad que experimentaba a lomos de un caballo no era equiparable a ninguna otra. Pese al dolor que le provocaba el destierro al que había sido condenada, pues así era como ella lo sentía, y mientras se acercaba a la mansión MacAllister, no podía evitar pensar que sus padres habían sido benévolos con ella. Ciertamente, hubiese preferido que la enviaran a Hollybrook Cottage; pero, mientras oteaba esos terrenos tan salvajes y tan virginales, iba experimentando miles de emociones, y gratitud era una de ellas.

			—¿Te gusta lo que ves? —le preguntó Tobias.

			—Creo que podría enamorarme de estas tierras —le habló desde el corazón.

			—Es el efecto que suelen provocar a aquellos que las contemplan por primera vez.

			—¿Y, después, esa percepción va cambiando? —inquirió Aileen.

			—Bueno, todo despenderá de la vida que lleves aquí —manifestó el señor MacAllister.

			—¿A qué se refiere? —Aileen centró toda su atención en su acompañante.

			—Supongo que no opinará lo mismo una persona que venga a servir y a depender de la voluntad de otros que aquella que tenga libre albedrío.

			—Pero eso no hará que la belleza mude en fealdad.

			—Hablas con sensatez, jovencita... Si me permites un consejo, utiliza tu ingenio para no provocar ningún cisma a tu llegada a Mey.

			—¿Qué sabe de mí?

			—Tu madre y mi esposa intercambian misivas con bastante asiduidad. —Tobias hizo una breve pausa—. Por lo tanto...

			—Me conocen muy bien. —Cuadró una sonrisa.

			—Solo una parte de ti, Aileen. —El señor MacAllister la observó con ternura—. Como dice un proverbio de estas tierras...: «Hasta el peor papel necesita ser bien interpretado».

			—¿Me está pidiendo que finja ser quien no soy?

			—Tan solo pretendo que no empieces con mal pie —le respondió. 

			—Lo sabía. —Arrugó la nariz—. Al final, mi sino es convertirme en una mujer sorda, ciega y muda.

			—¡Qué cosas tienes! —Tobias no pudo evitar echarse a reír—. Sé tú misma; pero, como te he dicho, actúa con sensatez. 

			—¿Podré acudir a usted cuando lo necesite? —La pregunta de Aileen sonó más a súplica que a petición.

			—Siempre estaré para ti, sobrina —le dio su palabra.

			La respuesta de Aileen llegó en forma de sonrisa.

			Pasados unos minutos, Tobias volvió a romper el silencio en el que tío y sobrina se habían visto envueltos. Durante ese lapso, aquella expectante jovencita se había refirmado en la opinión que le merecía ese hombre de porte distinguido y voz melosa: el señor MacAllister era atento, juicioso y afable.

			—¿Ves esos árboles? —le indicó.

			Aileen se inclinó y observó a través del ventanuco.

			—Los veo —respondió.

			—Tras ellos se encuentra tu nuevo hogar.

			—¿Ya?, ¿tan pronto? ¿Estoy bien peinada? ¡Ay, Dios mío, discúlpeme! De repente, me he puesto muuuy nerviosa. 

			—Te entiendo —le sonrió Tobias—. Recuerda que las primeras impresiones también son importantes, y ten muy presente que eres mi protegida.

			—Soy su protegida —repitió Aileen haciendo uso de un hilo de voz—. Aun así, mi inquietud no desaparece.

			***

			—¡Madre, ya viene!

			Allan, el hijo menor de Constance, entró en uno de los salones de la planta baja y se detuvo frente al ventanal más próximo a aquel en el que se encontraba la señora MacAllister.

			—¿Tu padre?

			—¿Quién si no? —le respondió antes de añadir—: ¿Esperamos visita?

			—No que yo sepa.

			—Pues déjeme decirle que se acercan dos carruajes —le anunció.

			Constance se puso de pie y se posicionó al lado de su hijo.

			—Avisa a Colin y reuníos conmigo en el hall... ¡Ya, Allan!

			—Voy, madre.

			—No corras —lo reprendió.

			—Entonces, no me meta prisa —elevó el tono de voz. Acto seguido, se perdió por uno de los corredores.

			***

			Cuando el primer carruaje, en el que viajaban Tobias y Aileen, se detuvo, la joven apretó la falda del vestido con sus puños. Su corazón había comenzado a latir muy deprisa. Aunque su tío le había repetido que estaba de su lado, que siempre podría contar con él, los nervios no se habían marchado. El señor MacAllister le había hablado de las primeras impresiones. Al recordar sus palabras, llevó su mano derecha hacia su cabello, que llevaba recogido en un moño bajo, y trató de atusarlo.
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